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			Prólogo

			—¡No, ni hablar! —La negativa salió con rotundidad de sus labios, sorprendiendo al hombre con su exabrupto—. ¡Antes prefiero bucear con tiburones hambrientos o incluso pillar una infección! —Cualquier alternativa era mejor que trabajar con ella, porque tan solo con pensarlo ya le entraban escalofríos. 

			Gerald Firzjones III, afamado representante de actores del Reino Unido, se arrellanó en la butaca giratoria y la observó un instante en silencio con los párpados entrecerrados. Mientras, ella se mordía los labios haciendo un esfuerzo por controlar su frustración. Audrey Evans siempre había hecho gala de buenos modales. Sin embargo, aquella vez parecía que la noticia había podido con ellos. 

			En el fondo, pensó el hombre, entendía sus motivos, pero no eran tan poderosos como para rechazar un papel como el que le habían ofrecido. No podía ser tan insensata.

			—Consúltalo antes con la almohada —aconsejó a su clienta con un tono neutro que pretendía rebajar sus niveles de indignación—. Y piensa, sobre todo, en las consecuencias. 

			Audrey hacía semanas que había aceptado el papel, aunque eso fue antes de enterarse con quién debía trabajar.

			—Nada hay que consultar. Mi respuesta es un no firme.

			La actriz se levantó del sillón tapizado en cuero marrón y se dirigió hacia los elegantes ventanales que mostraban una espectacular vista del Támesis y del Big Ben.

			—Es una magnífica oportunidad —insistió—. No deberías rechazarla solo por la presencia de «ella». Por Dios, ¡vas a ser la protagonista! —le recordó esperando que fuera suficiente argumento para convencerla.

			—¿No crees que lo fastidiará todo?

			Era lo que más temía. Estando ella de por medio ni siquiera podía soñar con disfrutar de aquella experiencia.

			—Eso es algo que solo tú puedes decidir, pero piénsalo con detenimiento. ¿Cómo quedarías ante la opinión pública si llegara a filtrarse que abandonas un proyecto por una simple pataleta? Alexa Lane ha aceptado sabiendo que tú serás la estrella de la miniserie. ¿Vas a darle la satisfacción de verte renunciar? —No necesitó añadir más; había dado justo en el clavo, porque cuando ella se dio la vuelta vio aceptación en sus ojos. 

			Suspiró aliviado.

			—Espero no tener que arrepentirme de haberte hecho caso.

			—No te preocupes; ambas sois unas excelentes profesionales. Todo irá como la seda —predijo. 

			Sin embargo, Gerald Firzjones III no sabía cuán equivocado estaba.

		

	


	
		
			1

			—¿Quién es usted? —preguntó con un tono tan exigente como irritado—. ¿Y quién diantres le ha dejado pasar?

			Miró al hombre sin ningún tipo de disimulo, pestañeando un par de veces tratando de enfocar la vista en el cuerpo y en el rostro, sin encontrar ninguna característica que le resultara familiar. 

			Pensó con fastidio que si se trataba de un paparazzi o periodista buscando una entrevista jugosa, se vería forzada a pedirle que se marchara sin ningún tipo de contemplación. No tenía tiempo que perder. Apenas eran las siete de la mañana, pero a las ocho debía estar en los estudios para comenzar el ensayo grupal.

			En el lujoso salón de la casa de Chelsea que había alquilado por unos meses, se concentró en el visitante. En verdad era atractivo con su pelo castaño peinado al descuido, pero no tanto como para dejarla sin habla, ya que justo ahora acababa de rodar una película con Brad Pitt y no había hombre más extraordinario que él; a pesar de su edad.

			El joven debía pensar lo mismo de ella, pues no se mostraba nada impresionado con su presencia, todo lo contrario; no podía parecer más relajado. Iba vestido con unos vaqueros grisáceos y un jersey oscuro abierto en el cuello que dejaba a la vista una camisa a cuadros. No podía decirse que pareciera un modelo de pasarela, pero su atuendo era fresco y actual.

			—Su nuevo asistente personal —respondió él con sencillez, mientras se encogía de hombros.

			 No pudo dejarla más sorprendida ni aunque le hubiera confesado ser un extraterrestre con la misión de eliminar a los humanos de la faz de la Tierra.

			Ahí debía haber un error, se dijo, porque sus asistentes siempre habían sido mujeres. Como por ejemplo Cloe, que llevaba con ella desde hacía más de cinco años. Si no había podido acompañarla a Londres era por motivos familiares. De otro modo no se hubiera visto forzada a contratar a una sustituta eventual. Y por eso apareció Lisa en su vida. ¿Pero qué decir de ella? Con sus inquietantes cambios de humor solo le había durado tres días y Madeleine, que al principio le pareció de lo más eficiente, tenía la irritante costumbre de morderse las uñas, por lo que no le quedó más remedio que despedir a ambas. 

			Alexa deseaba a alguien equilibrado, que supiera adaptarse a ella, no al revés. Ese joven no se parecía en nada a lo que tenía pensado.

			—¿Tú? —Si sonó despectiva fue porque Alexa no era muy diestra tratando con sus empleados. No podía negar que en ciertas ocasiones los humos se le habían subido a la cabeza, dando una imagen poco halagüeña—. ¿Quién te ha contratado?

			—Un amigo me ha ofrecido el puesto. Por lo que sé —volvió a encogerse de hombros— conoce a su representante.

			Para ella debería ser suficiente. Si venía recomendado por alguien de la confianza de Fisher, podía darse por satisfecha.

			Bueno, no del todo.

			—Entonces tienes experiencia. —Lo vio vacilar y aquel gesto la inquietó. Volvió a recordarse que no tenía tiempo para aquello—. ¿Me equivoco?

			 —Experiencia, mucha —contestó echándole mucho morro—. ¿Como asistente? —Movió la cabeza en un gesto negativo—. Pero nunca es tarde para empezar. —Y a continuación esbozó una sonrisa encantadora, como si con ella pudiera compensar ese detalle, que no lo era tanto, y comerse el mundo.

			A pesar de las prisas y las mil y una cosas que tenía en la cabeza, en ese instante Alexa sintió un deseo malévolo de ponerlo a prueba. 

			—¿Y puedes decirme cuál es tu nombre? 

			—Maxwell Clark, aunque todos me llaman Max.

			—Bien, Max. —Se acercó a él y pareció estudiarlo con detenimiento, aunque todo era puro teatro—. ¿Esa experiencia tuya sirve para pintar uñas?

			Él pareció desconcertado ante la pregunta. Seguramente no sabía qué esperar.

			—¿Perdón?

			—¿Y cómo llevas el planchado? —siguió ella sin llegar a contestarle—. ¿Sabes la diferencia entre un capuchino y un mocachino? ¿Eres capaz de llevar una agenda, tomar las llamadas, atender mis pedidos, coordinar mis eventos o conseguir que mis comidas sean saludables? Porque yo cuido mucho mi dieta y espero que los alimentos que tomo sean orgánicos y de proximidad.

			Lo último era una flagrante mentira. A Alexa le gustaba probar platos nuevos y exquisitos, pero solo lo hacía cuando tenía tiempo. En caso contrario se alimentaba de lo que tenía a mano.

			Era una suerte que su metabolismo trabajara a su favor, pero el joven no tenía por qué saberlo. 

			A alguien sin experiencia la responsabilidad debería haberle agobiado. Un día solo tenía veinticuatro horas y sus exigencias eran enormes. En cambio, él no le respondió como se hubiera imaginado.

			—Conozco a la mejor manicurista de la ciudad, si quiere puedo pedirle una cita ahora mismo y, muy cerca de aquí hay un pequeño local donde sirven las mejores especialidades de café. Le va a encantar. No se parece en nada a esos brebajes de los Estados Unidos. Y en cuanto al resto… confíe en mí; sabré manejarme. 

			¡Y dicho aquello tuvo el descaro de guiñarle un ojo!

			¿Pero con quién creía estar tratando? ¿Con una actriz de tres al cuarto? ¡Ella era Alexa Lane!

			A pesar de todo, nadie podía negar que tenía cierto desparpajo. Poseía seguridad en sí mismo y se comportaba como si toda su vida se hubiera relacionado con gente de nivel. O tal vez era que estaba poniéndola a su misma altura.

			Alexa arrugó la nariz ante tal pensamiento. Ella no era su vecina, ni siquiera la chica con la que había ido al instituto. En caso de darle el puesto sería su jefa y tanta familiaridad por su parte la estaba poniendo de los nervios.

			—Ubícate —le espetó con rigidez—. No tengo por qué confiar en ti. Ni siquiera tengo que darte una oportunidad.

			Otra mentira. O casi. A Fisher se le estaba agotando la paciencia desde que había aterrizado en Inglaterra, pues todo cuanto salía de su boca eran quejas y más quejas. Con toda la sinceridad que acostumbraba le advirtió que dejara de comportarse como una estrella caprichosa y que enfocara sus energías en la actuación. Enterarse de que había prescindido de otro asistente no sería recibido de buen grado.

			En un principio no debería importarle lo que Fisher opinara al respecto. Ella mandaba y él se llevaba un suculento tanto por ciento por conseguirle los contratos, pero también era cierto que él era más que su representante. Así que iba a esforzarse por no decepcionarle.

			—Lo siento —murmuró el tal Max, arrepentido por haber dicho o hecho cualquier cosa que pudiera considerarse inadecuada. 

			Magnánima, decidió pasárselo por alto. Solo esa vez.

			«¿A él sí y a las otras no?», le preguntó su enojosa voz interior. «¿Qué pensarían Lisa o Madeleine? Y lo más importante: ¿qué lo hace a él tan especial?»

			—Nada —contestó en alto y se arrepintió al instante, porque en realidad aquello era para ella misma, no para que el joven la escuchara. 

			Él, por supuesto, pareció desconcertado, echando por tierra esa fachada desenfadada de la que había hecho gala hasta aquel momento. Y a la caprichosa Alexa le supo a triunfo.

			—¿Perdón?

			—Espera un segundo —le dijo, antes de correr hacia su habitación.

			Aquel comportamiento no tenía mucha lógica. En realidad, ¿qué pretendía? Ni siquiera lo sabía, pero lo achacó a la poca cafeína que corría por su organismo.

			Ya en ella cogió la revista que había estado leyendo la noche anterior. Regresó al salón y con un gesto le indicó que la tomara. Sabía lo que encontraría: a ella. Había sido portada de la versión estadounidense de revista Elle del mes de noviembre. La fotografía, de por sí sugerente, la mostraba más glamurosa y sensual que nunca, recostada en el suelo sobre una alfombra de pieles color blanco y ataviada con un ajustado vestido negro.

			Max examinó la revista con detalle, como si le fuera la vida en ello. En verdad le iba, aunque él no lo sabía. No había respuesta correcta. Tan solo era una simple excusa para despedirlo, una «razón razonable», si podía llamarse así, para que Fisher no se enfadara tanto. 

			Enumeraría el sinfín de inconvenientes con los que iba a encontrarse si lo contrataba. Sobre todo haría hincapié en que el joven no estaba a la altura y al final su representante terminaría por darle la razón.

			Mientras Alexa esbozaba una sonrisa de satisfacción por tales pensamientos, Max alzó la vista esperando que ella le indicara qué debía hacer. 

			Pobrecito, no iba a ponérselo fácil. 

			—Creo que han cometido un error con el peinado —dijo mientras señalaba la portada.

			Aquello consiguió desestabilizarla.

			—¡¿Cómo?!

			—Es indiscutible que una mujer así podría terminar en mi cama… —admitió con algo parecido al fervor.

			—¡¿Cómo?! —repitió confusa por el modo en que se estaba desarrollando la conversación. 

			Aquella no era para nada su idea.

			—No deseo parecer un creído…

			—Pues lo disimulas muy bien —le soltó, tan impertinente como lo estaba siendo él. Estaba claro que distaba mucho de ser el asistente perfecto.

			—Déjeme explicarme bien. —Sonrió de nuevo dispuesto a conquistarla, pero esos hoyuelos en sus mejillas no iban a hacerla cambiar de opinión. Alexa se cruzó de brazos, esperando—. Tal vez he sido demasiado…

			—¿Brusco, tosco, grosero? —terminó por él.

			—¿No cree que cualquier hombre en su sano juicio desearía poder acostarse con usted? Es bellísima, ¿por qué negarlo? —En parte le gustó que no se pasara en halagos. Un exceso hubiera resultado perjudicial y poco creíble.

			«Un punto a su favor». De los pocos.

			—¿Entonces?

			—Es obvio que el fotógrafo pretendía resaltar la sensualidad que hay en usted —emitió un chasquido—, pero cometió un error al permitirle posar con semejante peinado, tan a lo Grace Kelly. Ese look tan pasado de moda hace inevitable que termine pensando en mi madre.

			Se quedó con la boca abierta, ofendida. ¡¿Le recordaba a su madre?! 

			Ardió en deseos de patearle el trasero. Todo el mundo la había felicitado por aquella portada. No era vanidosa —bueno, sí, bastante—, pero sabía reconocer un excelente trabajo y ese lo había sido. 

			—¿Suele pasear su madre en casa con semejante vestido? —lo pinchó, reservándose la pulla que tenía en la punta de la lengua.

			—Sé a dónde quiere ir a parar y no voy a caer en eso. No soy un pervertido ni tengo ese tipo de fantasías que está sugiriendo. Solo quiero decir que todo el morbo de la foto se esfuma a causa del…

			—Peinado. Sí, lo ha dicho una o dos veces.

			—¿La he importunado? 

			—Eres todo una lumbreras. —No pudo evitar espetar. Él la había molestado con su comentario y ahora Alexa no iba a rehuir vengarse.

			Ser actriz conllevaba ciertas críticas implícitas por parte del público, periodistas, compañeros de profesión o cualquiera con un blog a disposición y suficientes dotes para la escritura. No era un mundo fácil y ella había aprendido a aceptarlas sin dejar que le afectara. No obstante, Max estaba poniéndola de mal humor con semejante declaración.

			—Solo pretendía ser sincero. ¿No es eso lo más importante?

			—No sé. ¿Lo es?

			Alexa se movía por un mundo que a veces le resultaba extraño, donde las envidias, el aparentar, el narcisismo o la hipocresía lo dominaban todo. Aunque hacía lo que de verdad le gustaba, la sinceridad no era lo más valorado. Por eso se alegraba de volver a casa, si podía llamarlo así, ya que los actores y las actrices ingleses eran diferentes, más cercanos. 

			Pensándolo mejor, había estado demasiado tiempo alejada.

			Durante cinco años, de los trece a los dieciocho, había llegado a la fama gracias a la serie de televisión St. Julius College, donde interpretaba el papel de una adolescente. En ese tiempo creció a la sombra de Sharon, su personaje. Cuando eso terminó, su vida cambió de una forma drástica. Participó en dos películas francesas, una de las cuales ganó la Palma de Oro como mejor película en el festival de Cannes y más tarde partió hacia Hollywood, su sueño.

			Desde la distancia no parecía tan perfecto. Solo ahora empezaba a recoger los frutos de una larga carrera y, aunque solo tenía veintinueve años, llevaba mucho tiempo en el mundo de la interpretación. ¿Su última conquista? Poder protagonizar una película de acción con el gran Brad Pitt.

			—Entiendo que es una actriz de éxito, ¿pero tan alejada de la realidad está que espera que todo el mundo le dore la píldora? Yo no soy así. Creo que necesita a su lado a alguien que la mantenga con los pies en el suelo.

			—Das mucho por hecho; demasiado, diría yo. No necesito que mi asistente personal me dé lecciones, solo que me facilite la vida. —Para eso ya tenía su conciencia y lo último que quería era a un Pepito Grillo—. Max, si te soy sincera no creo que esto —hizo un gesto para señalar a ambos— vaya a funcionar.

			—¡Guau! —exclamó con una admiración fingida—. ¿Va a darme tan pronto la patada?

			No le gustó que lo expresara así, la hizo sentir mal y un poco culpable, pero se daba cuenta de que Max no encajaba con su carácter, o no quería que encajara. Recelaba de esa personalidad tan desenvuelta que parecía tener respuesta para todo. Alexa, que se sentía cómoda teniendo todo bajo control, se daba cuenta de que con él eso sería difícil. 

			Aun así, no quería ser injusta ni con él ni con Fisher, que tanto se esforzaba por complacerla.

			—Está bien —contestó después de meditarlo a conciencia—. Hoy vas a ser mi sombra, y al final de la jornada veremos qué tal. ¿Te parece más justo?

			El tiempo se agotaba y no podía pasarse toda la mañana poniéndolo a prueba. Un baño de realidad sería más efectivo y tal vez, si tenía suerte, fuera él quien terminara renunciando.

			—Perfecto. Con una oportunidad tengo más que suficiente.

			Alexa no quiso discutirle el hecho. Al final del día ambos tendrían suficientes argumentos para decidir y su conciencia estaría más que tranquila.

			—Me doy unos retoques en el maquillaje, cojo mi abrigo y nos vamos.

			Al instante, Max consultó su reloj.

			—Si quiere llegar al ensayo a tiempo, más valdrá que se dé prisa.

			—¿Cómo sabes que tengo ensayo?

			Este sonrió con franqueza.

			—Me han puesto al día de su agenda.

			Ya que se lo había hecho notar, dejó a un lado los retoques considerando que igual estaba perfecta. Como no tenían tiempo que perder cogió lo que necesitaba y ambos se encaminaron hacia la calle, donde el chófer estaba ya esperándolos.

			Una vez acomodados y en marcha pudo concentrarse en su nuevo asistente personal, por lo menos para lo que quedaba de jornada.

			—Tienes media hora para hablarme de ti. —Que era el tiempo que tardarían en llegar hasta los estudios de la productora.

			Con Lisa y Madeleine no se había molestado en saber de ellas. Poco le importaba su vida si eran capaces de cumplir con su trabajo. Sin embargo, con Max la cosa era distinta y empezaba a sentir curiosidad sobre él. 

			¿Tenía algo que ver su físico? Porque cuantos más minutos pasaba a su lado, más atractivo e interesante le parecía.

			«Vigila, no va a quedarse», se recordó. La distrajo la llamada entrante de su teléfono privado, por lo que tuvo que concentrarse en la voz chillona del otro lado del teléfono mientras intentaba disimular una mueca de disgusto. 

			Podía considerar a Rebecca como una amiga, no muy cercana, pero amiga al fin y al cabo. Aunque no era el momento más adecuado para una charla transoceánica, escucharla llorar hacía que se concentrara en ella y olvidara todo lo demás. El problema con Rebecca siempre era el mismo y por eso se disgustaba tanto. El novio de esta, Tomy, pianista en una orquestra de música clásica y barroca, encontraba consuelo, por decirlo con delicadeza, en brazos de cualquier mujer entre los dieciocho y los cincuenta años. ¿Quién se podría imaginar que un hombre de aspecto tan sobrio y delicado resultara ser todo un Casanova? Pero la culpa de todo, a su modo de ver, era de su amiga, que hacía tiempo que ya debería haber roto con él. Sin embargo, por mucho que la aconsejara en ese sentido, Rebecca hacía caso omiso y cada cierto tiempo llamaba quejándose con infinita amargura.

			Intentó tranquilizarla todo lo que pudo y al final los lloros cesaron. Justo a tiempo, porque acababan de llegar a los estudios y ya iba con suficiente demora.

			Colgó y metió el teléfono plateado en el bolso mientras sacaba otro de color blanco. Se lo tendió a Max.

			—¿Debo llamar a alguien en particular? —le preguntó este mientras una sombra de duda cruzaba por sus ojos. 

			Bajaron del coche y se encaminaron hacia el estudio número ocho, donde se llevarían a cabo los ensayos, pero también los rodajes de interior.

			—Este, «señor Experiencia» —continuó andando a golpe de tacón sin dignarse a mirarlo—, es tu arma de trabajo. Vas a llevarlo siempre contigo y cogerás todas —se giró hacia él— y remarco todas las llamadas, ya sea de día o de noche. ¿Entendido?

			No esperó respuesta y entró en el edificio sin esperarle. 

			—¡Tachán! —anunció cuando llegó al centro del estudio.

			El director de la miniserie alzó la cabeza, sonrió y se acercó a saludarla.

			—¡Alexa, bienvenida!

			—¡Hola, William! —dejó que el hombre tomara sus manos y le diera un beso en la mejilla izquierda. 

			Se había entrevistado con él en diferentes ocasiones para hablar del proyecto y de su personaje en la miniserie y ya entonces pudo comprobar que se llevarían a las mil maravillas. William era, además de encantador, un gran director que contaba en su haber con varias adaptaciones de obras literarias de corte romántico y películas de gran éxito.

			Cuando Fisher se puso en contacto con ella el año anterior para ofrecerle un papel en la miniserie Dilema, rehusó interpretarlo por dos motivos de peso: primero, porque su personaje sería secundario y segundo, porque debía volver a trabajar con Audrey Evans, ella sí, de protagonista. Consideraba que, dado lo mucho que le había costado llegar al punto donde ahora se encontraba su carrera, un papel secundario le sería perjudicial. Además, se negaba a trabajar con su antigua amiga, que tanto la había criticado en el pasado.

			Su representante puso el grito en el cielo y casi le exigió que aceptase. Uno a uno, desmontó todos los argumentos que ella esgrimió en contra.

			La productora RH Shark trabajaba para la BBC, quien emitiría la miniserie. Todo el mundo sabía del prestigio de la cadena de televisión y de los éxitos que lanzaba a la pantalla. Además, después de tanto tiempo alejada de su país sería bueno que el público inglés volviera a confiar en ella, aunque para eso tuviera que rodar con Audrey. 

			Eran dos razones importantes por las que ahora volvía a vivir en Londres, aunque no todas.

			De repente fue consciente de la audiencia allí congregada y se dejó arrastrar por el director para ser presentada a los actores que habían sido convocados.

			A la mayoría de ellos no los conocía en persona, pero sabía quiénes eran. Una de sus particularidades, una manía quizás, era que antes de empezar un nuevo proyecto pedía a su asistente personal que confeccionara un pequeño dosier con fotos de sus futuros compañeros con una breve nota biográfica y filmografía destacada. Sentía que con esa información partía con ventaja. 

			Por ello supo al instante quién era el hombre que se levantó de inmediato con una sonrisa en el rostro. Si bien solo conocía su apariencia por las fotos, George Bagnan era mucho más guapo en carne y hueso, aunque sin excesos.

			Por lo que sabía, llevaba cuatro años en la pequeña pantalla interpretando a un curioso detective que encandilaba a los espectadores. Su serie se había tomado un pequeño descanso y era por eso que podía interpretar a Jason, el protagonista de Dilema.

			—Tú debes de ser George. —Compuso su expresión más dulce y le plantó un beso en la mejilla—. Yo soy Alexa Lane.

			Si debían interpretar a un matrimonio, sería bueno que entre ellos hubiera química. De un modo consciente obvió el hecho de que su ficticio esposo se enamoraba de otra.

			—Encantado, Alexa. —Cuando lo escuchó hablar con su acento bien marcado la fascinó todavía más. 

			Y aunque podría haberlo hecho, no fingió no conocer a Audrey Evans, su antigua amiga y actual compañera de rodaje, cuando estuvo a su altura. Le bastó con dedicarle un escueto saludo mientras echaba un vistazo rápido y volvía a concentrarse en el actor.

			—Me han hablado muy bien de ti y estoy segura de que juntos haremos un gran trabajo.

			—De eso no me cabe duda. —En un abrir y cerrar de ojos su voz se había vuelto tan melosa como la de ella.

			Alexa no podía parar de sonreír. Se quitó el abrigo y se lo pasó a Max, junto con su bolso, como si de un perchero se tratara. Entonces se concentró en el grupo con el que iba a trabajar.

			—¿Comenzamos? —sugirió con energías renovadas.

			—Nosotros ya lo habíamos hecho —le informó Audrey.

			Le desagradó el tono que usaba esta para hablarle. No obstante, no le hizo el menor caso, como tampoco tenía intención de hacerlo en lo venidero. Solo cuando fuera necesario y cuando sus personajes interactuaran.

			¿Estaba resentida con ella? Por supuesto. Era la que había empezado a criticarla por su decisión de dejar St. Julius College y algo que debía resultar privado se había convertido en una guerra pública por su culpa. Así que no esperase amigabilidad por su parte, porque todavía estaba molesta con ella. 

			Habían pasado los años, cierto. En ese lapso de tiempo debería haberlo superado, pero el rencor seguía ahí, así que si la fastidiaba en exceso comprobaría lo rápido que podía llegar a convertirse en una auténtica arpía. 
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			Tres horas después de un intenso estudio por parte de los actores, decidieron, a sugerencia del director, tomarse un breve descanso.

			Audrey sentía latir sus sienes y las masajeó en un intento de hacer disminuir la presión. Con rapidez se dirigió hasta la larga mesa con mantel azul marino, donde estaban depositados diversos platos con diferentes viandas y vasos de bebida fría y caliente. Necesitaba, con total y absoluta desesperación, una buena taza de té para acompañar la pastilla que traía consigo. Era habitual en ella sufrir esos dolores cuando estaba en la fase de lectura del guion, tal como le sucediera en los años en los que estuvo interpretando el papel de Ellia Robertson y otras pocas veces después. En cambio, mientras estuvo en teatro jamás le ocurrió nada parecido. 

			No obstante, y en honor a la verdad, tendría que admitir que, en ese momento, quien de verdad le provocaba esos tremendos pinchazos en la cabeza era Alexa y su constante afán de ser el centro de atención.

			Se tragó la pastilla de un solo golpe, la cual hizo bajar por su garganta con el caliente y reconfortante líquido. Se había puesto mucho azúcar, tal y como le gustaba, por lo que, a los pocos minutos ya empezaba a sentirse mejor, aunque no más relajada. Alexa y George seguían hablando en el mismo sitio donde habían leído sus papeles, pero podía oír el tono pegajoso con el que su otrora amiga de juventud intentaba camelarse al protagonista de la miniserie.

			—Está haciendo el ridículo.

			El comentario, mascullado en voz baja pero audible, salió de los labios del hombre que había acompañado a Alexa al estudio y que esta no se había tomado la molestia de presentar a nadie.

			—Pues acostúmbrate —le informó mientras procedía a coger un pequeño bocadillo de una bandeja—. Está haciendo lo que mejor se le da. —Le ofreció la comida, pero él la rechazó con un ademán de cabeza—. Por cierto, soy Audrey —estiró su mano—, la estrella de este show —remarcó con sarcasmo, burlándose de sí misma. 

			Él se la estrechó.

			—Maxwell —se presentó—, pero todos me llaman Max.

			—Encantada de conocerte. ¿Qué haces con ella? —La curiosidad le pudo.

			—Soy su asistente. 

			—¿Asistente? —Silbó por lo bajo—. Vaya, de verdad que le gusta hacer las cosas a lo grande. —Miró de reojo a Alexa—. Te deseo toda la suerte del mundo.

			Max no dijo nada y ella siguió comiendo.

			A su derecha escuchó el rumor de gente que se acercaba, por lo que conjeturó que la segunda tanda de actores acababa de llegar. 

			La tensión se apoderó de ella imaginando que Simon estaría entre ellos y se debatió entre esperar allí de pie o volver a sentarse.

			El nutrido y ruidoso grupo entró en su campo de visión antes de que hubiera tomado una elección. El director los acompañaba y charlaba con la mayoría de ellos en un ambiente distendido cuando lo divisó.

			Nada en Simon había cambiado, aunque sí detectaba pequeñas diferencias desde que se habían visto por última vez. La más evidente era que su pelo rubio estaba un poco más largo de lo que solía ser costumbre en él, haciendo que resurgieran las innegables ondas que siempre había afirmado tener y que relajaban las líneas austeras que eran más remarcables cuando lo llevaba muy corto. 

			No sonreía. De hecho, mantenía un aspecto grave con el que estaba familiarizada y que la convencía de que lo habían elegido por ese aspecto en concreto, además de su talento natural para interpretar. Ese posado lo ayudaría a caracterizar a un flemático e imperturbable duque, el hermano del protagonista. Cualquiera que le viera vestido con ropa de época imaginaría que de verdad pertenecía a lo más alto del escalafón de la nobleza en la época victoriana.

			Por supuesto, solo era eso, apariencia. Simon tenía una maravillosa sonrisa y una vena cómica innegable que pocos conocían.

			El grupo se acercó hasta donde ella estaba y saludaron, por lo que Simon no tuvo problemas en reconocerla. Cuando sus miradas se cruzaron, este esbozó una austera y casi inexistente sonrisa mientras la saludaba con la mano, por lo que ella correspondió de la misma forma. 

			Ignoró, como buena experta en el tema que era, el frenético y errático latido de su corazón al tenerle tan cerca después de tanto tiempo y pensó que tenía suerte de tener tan pocas escenas con él.

			Aun a día de hoy no sabía cómo calificar el tipo de relación que los unía, pero de una cosa estaba segura: no era de índole romántica. Como mucho podía calificárselos de algo parecido a buenos amigos.

			Se conocieron casi dos años después de que la serie en la que se estrenó como actriz se cancelara. Ella seguía adaptándose al mundo del teatro interpretando clásicos y aprendiendo los entresijos que le daban forma. Acababa de firmar un contrato para interpretar a Ofelia en Hamlet y se sentía eufórica de que confiaran lo suficiente en ella como para darle un papel con ese protagonismo y el drama que hacía de esta una figura tan intensa. Ese personaje no se parecía en nada a lo que hubiera interpretado con anterioridad, pero se sentía dispuesta a darlo todo para formar una mujer creíble en su locura.

			Por esa razón, no encontró extraño que le encomendaran la vital tarea de pasar el máximo tiempo posible con quien daría vida a Laertes. El director quería una complicidad absoluta y a Audrey le pareció una petición razonable, así que como una inocente tonta aceptó sin preguntar antes el nombre del actor masculino que lo interpretaría. Ojalá lo hubiera hecho. Quizás así hubiera tenido tiempo de buscar una excusa plausible para negarse en redondo a hacer de niñera de Simon Thorpe. 

			El mundo del teatro era y es un formato de espectáculo muy familiar en el que todos conocen a todos, así que en cuanto pronunciaron el nombre supo que tenía un problema. Simon era una leyenda a pesar de no llevar ni tres años trabajando, por decirlo de alguna manera, en el teatro. Lo malo era que la leyenda, en ese caso, no hablaba bien de la calidad del trabajo, sino de lo legendario que se había vuelto entre las féminas que pululaban por allí. Los rumores, que no eran tal porque él lo había confirmado a más de uno, decían que se hizo actor debido a una apuesta con unos amigos en una noche de borrachera. No conocía al detalle los pormenores, pero lo cierto era que estaba obligado de alguna manera a trabajar con la compañía de teatro.

			Habló con su representante sobre anular el contrato, pero este se horrorizó ante tal sugerencia alegando que hacerlo supondría un suicidio artístico. Ante tal vehemencia y al verse obligada a hacer algo que no deseaba, montó en cólera. Como no tenía otra opción decidió darle el beneficio de la duda, pero ya desde el primer momento sus peores temores se vieron confirmados. Simon llegó una hora tarde, sin haber leído nada sobre el papel y oliendo a tabaco y a lo que se podría definir como mujeres. El ensayo fue una pesadilla que la desestabilizó por completo afectando a la calidad de su trabajo. Incluso el resto de los actores se dieron el lujo de mirarla con pena. ¡Con pena!

			Al día siguiente no dudó en amenazar a Simon con hacer su vida miserable si no respondía a las expectativas que eran necesarias para interpretar a Laertes, sobre todo en las escenas en las que ambos actuaban juntos. Además de eso, trabajar con él e impedir que llegara tarde a los ensayos supuso un reto mucho mayor del que significaba interpretar a Ofelia. Incluso hasta el mismo día del estreno no tuvo claro cuál sería el resultado. Ironías de la vida, el éxito fue tal que se tuvieron que alargar los días de representación. Durante más tiempo del que ella hubiera deseado estuvieron tan unidos como lo había estado con su amiga Alexa mientras grababan St. Julius College y el resultado fue demoledor: terminó enamorada de él. Hasta el fondo.

			Por supuesto, nunca le dio el más leve indicio de lo que sentía por él. Audrey no quería sucumbir a un rápido polvo de una noche y si te he visto no me acuerdo.

			Sin embargo, al separarse para seguir cada uno su camino, ese sentimiento, lejos de difuminarse con el tiempo, se fue afianzando debido a todas las veces que sus caminos volvieron a cruzarse por motivos de trabajo. Al fin y al cabo, el mundo del teatro no era tan grande.

			—Hola, Audrey —la saludó Simon.

			 Había estado tan absorta rememorando en el pasado que no se había dado cuenta de que él volvía a acercarse, esta vez solo.

			—Simon, ¿cómo estás? —Quiso darle un beso en la mejilla como gesto de saludo, pero como tantas otras veces, no se atrevió.

			—Bien. —Sonrió de ese modo tan suyo que le producía ligeros brincos en el corazón y la miró con esos profundos ojos azules que conseguían desestabilizarla—. En realidad, si te soy sincero, más que bien. Jamás hubiera creído que me tendrían en cuenta para un papel en la pequeña pantalla.

			—Y dentro de poco, a la grande —repuso refiriéndose a una broma que le hacía desde que se conocían.

			—Es verdad —se carcajeó atrayendo las miradas de algunos presentes, incluida Alexa, que los miró con curiosidad—. A lo mejor dentro de poco me llaman para interpretar al próximo James Bond.

			—Ya te gustaría, ya… Coches, armas y mujeres.

			—Dios, sí. —Cerró los ojos como si ya lo estuviera saboreando—. ¿Te imaginas conduciendo esos magníficos coches?

			Simon era un apasionado de los vehículos de cuatro ruedas, aunque, a decir verdad, tenía pocas oportunidades de conducir. Al vivir en Londres siempre era preferible el transporte público.

			—No, la verdad es que no. —Hizo una pausa—. Ya te dije en su momento que todo el esfuerzo tendría su recompensa. 

			—Y lo ha hecho; vaya que sí. Jamás imaginé que terminaría siendo actor y que me dedicaría a ello de la misma forma en que lo haría con otro trabajo. Y encima disfrutando de ello.

			—Eso es lo que dicen muchos. Entran por casualidad, porque alguien se da cuenta de su talento, por apuestas con amigos… 

			Ambos sonrieron cuando hizo mención de su caso en particular.

			—Soy así. Me gusta destacar —soltó con fanfarronería fingida.

			Permanecieron callados unos instantes compartiendo un momento de camaradería. Fue Audrey quien lo rompió.

			—Te veo muy bien.

			—¿A qué te refieres por bien?

			—No sé, se te ve contento. —No sabía si tenía el valor suficiente para decir que hablaba de su aspecto físico. No quería que lo malinterpretase y diera por sentado que era una de esas bobas que babeaban por él—. También tienes una apariencia mucho más… firme —barbotó al fin, avergonzada.

			—¿Firme? Ah… Has notado el resultado de mis clases de natación.

			—Natación —constató algo perpleja. Siempre le había oído decir que solo había un tipo de ejercicio al que quería someter a su cuerpo y la natación no lo era.

			—Sí. Es por mi último trabajo. Necesitaban un personaje más ancho de hombros y espalda, así que no tuve más remedio que apuntarme a clases.

			—No te veo muy contrariado.

			—¿Verdad que no? —Su sonrisa se ensanchó—. He acabado cogiéndole cariño a este deporte. Ahora voy con asiduidad. ¡Sin ninguna presión! —Parecía orgulloso de sí mismo.

			—Increíble.

			El director les interrumpió indicándoles que en unos minutos retomarían los ensayos.

			—He estado leyendo mis líneas. No tengo muchas escenas, pero me alegro de que me toque alguna contigo —añadió Simon a modo de comentario.

			—Yo también me alegro. Trabajamos bien juntos —comentó—. Cuando rodemos exteriores, ¿te quedarás en Aylesbury o regresarás todos los días a Londres?

			—De momento me desplazaré. No tengo tantas escenas como tú.

			Alargaron la conversación en modo intranscendente y se separaron cuando el descanso terminó a los pocos minutos. Cada uno tenía un grupo con el que leer sus líneas y durante las siguientes horas se olvidó por completo de él. Tenía un problema mucho más grande: la que en el pasado fue su mejor amiga.

			***

			—Johanna es demasiado blanda —se quejó por enésima vez Alexa.

			A cada rato no había parado de interrumpir con pataletas propias de una niña. Que si era demasiado sosa, que no creía correcto cómo era tratada, que si tenía muy pocas escenas con el protagonista… 

			Como George lo había aguantado con estoicidad, ella había tratado de hacer lo propio. Solo al irse añadiendo otros miembros del reparto, y al poco tiempo de empezar a detectar sendos signos de impaciencia, fue que resurgió la suya propia.

			—Todos nos hemos hecho una idea bastante aproximada de los reparos que le pones al personaje, Alexa —le espetó—. Es una lástima que la mujer que la escribió no tuviera en cuenta tus grandes aportaciones, pero el libro en el que está basado ha sido un éxito, por lo que supongo que a la gente le ha gustado tal y como está.

			—No digo que se tenga que hacer de nuevo, pero quizás pueda permitirme hacer unas ligeras modificaciones.

			—Esas modificaciones, como tú las llamas, supondría un cambio drástico en su esencia que podría afectar a toda la serie.

			—No creo que unos retoques aquí y allá… —exclamó indignada por ser regañada.

			—Esto no es Hollywood, Alexa —la cortó—. Estamos haciendo una miniserie basada en lo que hoy es un clásico indispensable que habla de la época victoriana. No sé si te has dado cuenta de que la autora se encuentra a la altura de la mismísima Jane Austen, las hermanas Brontë o Elizabeth Gaskell. Hacer los cambios que tú sugieres podría hacer que los seguidores se nos tiraran encima por una mala adaptación. La BBC no hace chapuzas.

			—¡Chapuzas! —exclamó Alexa levantándose de la silla y apuntándola con el dedo—. Lo que pasa es que temes que haciendo eso te robe protagonismo.

			—Es imposible que suceda. ¡Yo soy la protagonista!

			—Chicas, chicas —George trató de calmar los ánimos sin conseguir que ninguna de las dos lo escuchase.

			—Puede que lo seas, pero ¡vete tú a saber con quién has tenido que acostarte para conseguirlo!

			La exclamación al unísono de quienes estaban escuchándolas no mitigó ni el tono ni la furia con la que ambas se acusaban.

			—Eres una maldita engreída que se cree el ombligo del mundo.

			—¡Y tú qué sabes!¡ Ni siquiera me conoces!

			—No hace falta. Con el tiempo que llevo aquí escuchándote ya me hago una idea bastante fiable de cómo eres. Has llegado como una superestrella y no eres más que…

			—¡Señoritas, basta! —La poderosa voz del director las sacó de su particular batalla. Ambas estaban levantadas y gritándose como si fueran las peores enemigas—. No sé si se han dado cuenta del lamentable espectáculo que están dando, pero si creen que voy a tolerar esa falta de educación en mi proyecto están muy equivocadas. Así que se van a tomar el aire y vuelven en unos minutos con la predisposición y actitud adecuadas o haré que las despidan ipso facto. Y si creen que me estoy echando un farol, pruébenme, solo háganlo; y veremos cuál de nosotros tres es más famoso o más importante aquí.

			Audrey miró alrededor y vio a todo el equipo mirándolos. Sus expresiones oscilaban entre la fascinación y el horror. Incluso Simon la miraba sorprendido. Con la vergüenza pintada en el rostro, se apresuró hacia la salida en un intento de hacer desaparecer el bochorno que se estaba apoderando de ella. Ni siquiera pensó en Alexa, sino en lo mal que hablaba de su reputación ese comportamiento. Nunca lo había hecho antes, pero sabía que algo así podía quedar como una lacra en su currículum y hacer que perdiera todo el prestigio que había ganado a base de esfuerzo.

			Se sentó en un banco y tuvo que contenerse para no llorar. ¿Por qué había reaccionado así? ¿Por qué? A lo largo de esos años había trabajado con toda clase de actores y muchos de ellos tenían un ego más grande que toda Australia y modales comparables a los de un cerdo, pero jamás había dado un espectáculo semejante, ni con Simon. ¿Qué tenía Alexa que la había puesto así?

			Recordaba el primer día de rodaje de la serie que las dio a conocer: St. Julius College. Las dos se habían conocido en el casting, pero ninguna sabía que la otra lo había conseguido, así que cuando se vieron de nuevo se sonrieron desde la otra punta de la habitación.

			Al poco tiempo ya eran tan amigas como sendos personajes de la serie. Iban juntas a todas partes y se contaban sus más íntimos secretos. Se complementaban tan bien que pasaron los siguientes años siendo inseparables. 

			Fue al poco de cumplir los dieciocho años cuando se filtró la noticia de que la serie se cancelaba. Se extrañó muchísimo porque tenía una buena audiencia y ninguno de los actores que actuaba había mostrado deseos de abandonarla. Qué equivocada estaba. Al poco tiempo se enteró de que la causa de la cancelación era la marcha definitiva de Alexa. ¡No se lo podía creer! Se dijo que si fuera cierto ella lo sabría, no en vano eran amigas y confidentes, pero unos periodistas la pillaron en mal momento y cometió el error de hablar de más, incluso antes de escuchar las explicaciones entre ellas.

			En conclusión, eso las separó. Ambas se sintieron heridas y traicionadas y ninguna trató de aclararlo. Su propia actitud tampoco ayudó, ya que aireó su disgusto en los medios de comunicación, por lo que en un corto lapso de tiempo se quedó sin amiga y sin trabajo. El teléfono dejó de sonar y las risas cesaron por completo.

			Tiempo después leyó una entrevista de esta donde afirmaba sentirse enjaulada con la serie. Quería volar, explicó, explorar otras posibilidades. 

			De todas formas, a lo largo de los años había seguido su carrera y la consideraba una buena actriz que daba prioridad a los chismes, entrevistas, portadas y demás en lugar de hacer lo mejor que sabía: actuar. Porque una cosa era no soportarla y otra muy distinta no saber ver el pedazo de artista que era. 

			Era una lástima. Sí, una auténtica lástima.
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